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	HISTORIA DEL ZOOLÓGICO DE BUENOS AIRES DE PALERMO

El Zoológico de la ciudad de Buenos Aires se encuentra entre las calles República de la India y las Av. del Libertador, Las Heras y Sarmiento

Por Haydeé Dessal especial para Villa Crespo Digital

17 de octubre del 2006

Primitivamente se encontraba en la Av. del Libertador y Sarmiento, en los terrenos del parque iniciado por Juan Manuel de Rosas. A partir de su primer director, el Dr. Eduardo Holmberg (1888 a 1904) el Zoo adoptó un carácter más científico y se trasladó a su ubicación actual. Según su criterio, los animales debían habitar en edificios que respondieran a los estilos arquitectónicos propios de su país de origen.
Sucedió al Dr. Holmberg, Clemente Onelli entre los años 1904 y 1914. Una de sus ambiciones, concretadas durante su dirección, fué el canje de animales con instituciones del resto del mundo. Ésto, junto a la tarea dedicada por Carlos Thais en el embellecimiento de la obra arquitectónica, marca una época muy importante en la vida del zoológico.
Luego, Adolfo Holmberg, el nuevo director, decide iniciar un sistema de supresión de jaulas, creando recintos en donde los animales se aislaban del público por fosas o zanjas de seguridad, permitiéndoles mayor libertad de movimientos.

Velitas y menús especiales
El Zoológico de Buenos Aires festejó ayer su 115° aniversario 
Hasta los animales del paseo tuvieron celebración y torta
"No hay ninguna ciudad de mediana importancia que no tenga un Zoológico, que es el punto favorito de reunión de multitudes", escribió en 1883, desde Europa, Carlos Pellegrini, quien años más tarde sería presidente de la Nación. Cinco años después, su frase se haría realidad: el 30 de octubre de 1888 se inauguró el Zoológico de Buenos Aires. 
Por eso ayer, para celebrar el 115° aniversario, las autoridades del paseo prepararon un homenaje a algunos de los "grandes" que dejaron sus huellas en el parque. 
Se recordó el poema de Homero Manzi, a través de las palabras de su hijo Acho, y estuvo presente el dibujante Sendra, que transmite el espíritu de la niñez a través de sus historietas. 
El homenaje sirvió para inaugurar "El Primer Museo de Arte Infantil", un espacio que propicia el acercamiento de los niños a las distintas manifestaciones de las artes plásticas. 
Como no podía ser de otra manera, no faltó el "Feliz cumpleaños", esta vez a cargo de la Orquesta de cuerdas Zenerata, integrada por chicos de 4 a 12 años. Ni la gran torta preparada por los "maestritos pasteleros" del Hogar Escuela M.A.M.A., junto con su madrina Olga Zubarry. 
Los habitantes del Zoo no podían permanecer ajenos al festejo: los animales del paseo se sumaron a la celebración y disfrutaron de sabrosas tortas especialmente diseñadas por el chef del parque. 
Hoy es un paseo obligado ciudadano de chicos y grandes, pero cuando fue inaugurado, el Zoológico estaba ubicado fuera de los límites de la ciudad, en una zona poco poblada. 
Su primer director fue Eduardo Holmberg, un médico con inclinaciones naturalistas, que estuvo al frente del parque durante 15 años. En 1904 llegó Clemente Onelli, un romano que aprendió primero el araucano y luego el castellano al lado del perito Francisco P. Moreno, con el que escribió ocho libros y pintó las mejores anécdotas del Zoo. Estuvo a cargo del paseo educativo durante dos décadas. 


El zoológico

Por Alejandro Sirio

Lleva el Zoológico al Botánico la ventaja de tener una clientela diversa para cada día de la semana, como verá el que leyere.
El lunes, estos pensionistas tienen su jornada de descanso al igual que los zapateros y los peluqueros.
Por coincidencia epónima, los días de Marte vienen los soldados de tres en tres, los marinos de dos en dos y los marciales bomberos de a dos en uno, formando un todo con su pareja femenina e indígena siendo esta cara mitad frecuentemente de Santiago del Estero y cocinera. 
Los Miércoles abundan las abuelitas con sus nietos y los tintoreros japoneses. Estas insisten en explicar a los nietitos que siendo las tortugas quelonios, no pueden usar sombrero, diga lo que quiera a Walt Disney.
Los súbditos del Micado se extasían ante el pavo real, que ostenta una rareza de opereta pavoneando su empavonada cola teñida de mil colores, y apartando luego la vista de las patas del elefante, que les recuerdan los pantalones que quedaron sin planchar.
Los Jueves se alegra el jardín con el blanco revoloteo "colómbico" de las alumnas normales, que no vienen con ánimo escolástico sino circense y se ríen de la anormalidad de que su profesora normal parezca melliza de la paloma buchona.
En el día de Venus y tras hacer la rabona al colegio o al taller, vienen las futuras vampiresas a estudiar el zureo de la paloma, el arrullo de la tórtola, tratan de oír el canto del cisne y de la alondra y obsrvan el llanto del cocodrilo. Todo lo que en estas aulas y jaulas aprendan lo irán a enseñar en el Botánico, que ed donde se hacen los noviazgos; aquí hay que traerlos hechos.
Los sábados, desde la vecina Exposición Rural, acuden los "pajueranos" con poncho, bombacha, con esas dagas y esas rastras "folklóricas" que pusieron de moda en nuestro campo los hermanos Podestá y hasta con el acento vacuence obligatorio de todo "pajuerano" cabañero.
El domingo es el día más diversamente frecuentado y de más variada indumentaria en sus frecuentadores. El pijama alterna con la bombacha y los vestidos de terciopelos con lentejuelas de las "fabriqueras" compiten con los modelos exclusivos, que pierden su exclusividad al pasar de las señoras a las mucamas que los revisten y revistan. Día en que las institutrices inglesas hablan en criollo, que es más descansado, los osos oyen hablar en húngaro a sus visitantes, los monos chillan a los negros, que se ruborizan, como cuando nos saluda un pariente pobre, y los gordos van a burlarse del hipopótamo semejante.
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